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se publica  los dias 3, 6, 9, 13, 17, 20, 

^ 9  2S, y  últim o de cada mea.

DIRECTOR: 
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 ̂ núm. 2 , cuarto bajo.

NUESTRA MISION.
Hay ua nombre (jue es nuestro orgullo, 

que estimamos como una honra inapre­
ciable y  que defenderemos siempre con 
aquella energía con que los corazones 
leales sostienen las causas santas. Ese 
nombre es el de E s p a ñ o l .

Nacidos nosotros en la opulenta Cuba, 
amantes de aquella tierra tan feliz, has­
ta que la traición y  la codicia de algunos 
ambicioso», apostatas de su origen y  de 
su raza, vinieron á turbar la tranquilidad 
envidiable que allí se disfrutaba; entu­
siastas por la ventura de nuestros com - 
patriota.s, no hemos titubeado antes, co­
mo no titubeamos hoy, en presentarnos 
á combatir con nuestras escasas fuerzas, 
pero con nuestra inmutable voluntad, 
contra cuantos nos quieran despojar de 
ese nombre, contra cuantos pretendan 
con más ó ménos audacia arrancar de 
aquel suelo la bandera de nuestros padres 
privándola del titulo glcsrioso de provin­
cia Española, que es el mejor timbre de 
esa hermo.sa Antilla.

Desde los dias de triste recuerdo en que 
la intención alevosa del insurgentismo osó 
por vez primera manifestarse en Cuba, 
(1848) principió para nosotros la tarea 
que continuamos hoy, que hemos suspen­
dido cada vez que el espíritu de rebelión 
desaparecía, y  á la que nos consagramos 
nuevamente con igual constancia en el 
momento en que estalló la insurrección 
que existe en aquella comarca; insurrec­
ción auxiliada desde el exterior por ocul­
tos partidarios, que encubren sus propó­
sitos con protestas de fidelidad y  con fin­
gido amor á nuestra patria, al propio 
tiempo que urden en secreto las vergon­
zosas tramas do la perfidia.

Dedicados a l trabajo en o tras esferas 
de la actividad hum ana, únicam ente he­
mos empleado nuestra  escasa in teligen­
cia en escribir p a ra  el público durante 
esas épocas de turbulencia en aquel país, 
repetimos, y  pasadas ellas, hemos dejado 
^ plum a, porque sólo nos atrevem os á

fijar eu el papel nuestras ideas, en los 
instantes en que es preciso luchar por 
nuestra nacionalidad amenazada en Amé­
rica.

Por eso en el último año (1869) nos 
presentamos en el estadio de la prensa en 
la Habana, protestando, por decirlo asi, 
en nombre de dignísimos cubanos y  en 
el nuestro, contra la ultrajante mancha 
de desleales que con falsedad quiere arro­
jarse sobre el honor de todos los que en 
Cuba hemos nacido, por los que sin pu­
dor se visten el sambenito de los reprobos 
y  por los que se disfrazan con el dictado 
de buenos. Y no sólo como cubanos alza­
mos entóBws y  ahora nuestra voz; sino 
que como españoles que somos, hablamos 
con la fuerza de voluntad que nace de la 
convicción y  del deber.

Cuando tal hacíamos, no aspirábamos, 
asi como no aspiramos hoy, á porvenir, á 
medros ó á distinciones. La recompensa 
de nuestros trabajos está en contribuir, 
¡ojalá podamos conseguirlo! á que se 
desvanezcan los arteros planes de los 
enemigos de España, de los enemigos de 
Cuba, porque enemigos de Cuba son ios 
que á la satisfacción de sus pasiones quie­
ren sacrificar el presente y  el porvenir 
de esa provincia, por la que dicen se des­
velan, y  cuya grandeza parece que Ies 
atormenta.

AI dar comienzo en la Habana á este 
periódico hicimos la única profesión de 
fé política que debíamos hacer; y  la hici­
mos para cumplir, como hemos cumpli­
do y  como cumpliremos siempre cuanto 
digamos. Consignamos en nuestro pros­
pecto y  lo reiteramos en el presente nú­
mero, que no estamos afiliados en partido 
a l g U Q O  de los que figuran en la vida po­
lítica de la Península española.

Nosotros pertenecemos á todos y  á nin­
guno. Los que honrándonos con su con­
fianza nos han enviado á proseguir nues­
tras tareas aquí, saben que cualesquiera 
que sean nuestras simpatías por tales ó 
cuales sistemas y  nuestras afecciones por 
estas ó las otras personas, nosotros, que

hemos expuesto nuestra personalidad eu 
los momentos de agitación en Cuba, solo 
tendremos presente una idea; y  solo obe­
deceremos á un pensamiento: t r a b a j a r  
POKQUK C u b a  s e a  s i e m p r e  e s p a ñ o l a .

El gran partido español allí, ese parti­
do en cuyas filas forman los insulares 
leales con los peninsulares, ese partido 
que en aras de su nacionalidad prodiga 
vidas y  haciendas, al honrarnos con su 
confianza, obedeciendo á uno de esos ge­
nerosos impulsos que presiden en todos 
sus actos, no quiso elegir para defender 
los intereses de España .m América á uno 
de los muy inteligentes escritores naci­
dos en este lado de los mares que abun­
dan en aquella Antilla, sino á un novel 
y  oscuro periodista natural de Cuba 
Vaya en buen hora, ha dicho, á defended 
los sagrados derechos de la patria, y  
nuestro honor y  nuestra justicia contra 
los amañados ataques de nuestros con­
trarios, vaya en buen hora á cumplir esa 
Obligación uno de los cubanos que existen 
fieles á su origen, y  demos así el mentís 
mas solemne á los que nos imputan ódio 
á nuestros hijos y  creen que abrigamos 
temor por el triunfo de nuestra causa.

Y nosotros llenos de gratitud hemos 
aceptado distinción tan alta y  nos hemos 
atrevido á presentarnos aquí, entre las 
inteligencias superiores que descuellan 
en el campo de la prensa, para servir á 
esa causa de España en Cuba, que es la 
nuestra, sin que nos arredren ni el saber 
ni el prestigio de tantos ilustrados perio­
distas como en Madrid llaman la aten­
ción pública con incontestable justicia 
y  de los que no nos atrevemos á llamar­
nos colegas, y  á los que pedimos excusen 
desde ahora la pobreza de nuestro es­
tilo y  la carencia de títulos para lan­
zarnos á la arena en que combaten si- 
quiera sea por la sinceridad de nuestras 
intenciones; y  decimos que nos presenta­
mos sin que nos arredre la superioridad 
de esas plumas maestras, á las que qui­
siéramos poder imitar, porque suplirá 
en algo á la escasez de nuestros conocí-
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roientos, nuestro ardiente antelo por lle­
nar bien el delicado encargo que se nos 
lia confiado.

L a  I n t e g r i d a d  N a c i o x a l  no esunapu- 
blicacion destinada á sostener intereses 
de partido; su nombre es su programa: su 
única bandera, la bandera que ondea en 
Cuba, defendida por mil y mil valientes, 
y  que en vano pretenden desterrar del 
Nuevo Mundo la rebelión armada, ó la 
astucia embozada de nuestros enemigos.

El modesto periódico que apareció por 
vez primera en la perla de las Antillas, y  
viene á continuarse en la capital de la na­
ción, acepta y  respeta al poder que ésta 
elija, y  aplaudirá sus actos, cuando tien­
dan á so.-tener la integridad del territo­
rio, asi como sabrá censurarlos con la 
energía de la lealtad, siempre que direc­
ta ó indirectamente puedan debilitar en 
lo más mínimo el prestigio, el honor y 
los derechos de España en aquellas tier­
ras; ó  siempre que puedan llevar allá nue­
vas turbaciones que destruyan la impor­
tancia y  el porvenir de tan opulento país.

Para nosotros, y  para los que favorecen 
á este papel, no hay colorea, ni bandos 
políticos que nos detengan ante la i .iea de 
la nacionalidad expuesta en Cuba á su­
frir un quebranto; y  cualesquiera que 
sean nuestros contrarios, desde el parti­
cular hasta el más alto funcionario, con­
tra todos lucharemos, cuando necesario 
sea, con vigor y  con constaBcia.

Difíciles momentos nos esperan quizás; 
á  empeñados combates acaso d o s  laoza- 
mos; pero tenemos fó,y ésta es tan grande 
como sagrados son los derechos que sus­
tentamos, como inmensa es la justicia que 
nos asiste.

Si los adversarios que se nos presenten 
nos dirigen calificaciones que pudieran 
crear prevención contra nosotros en la 
Opinión pública, á fin de evitar que nues­
tros escritos, en los que siempre presidi­
rá la verdad, modifiquen las creencias 
equivocadas que sobre el estado de Cuba, 
y  sobre las importantísimas cuestionesde 
aquella provincia vienen sustentándose 
por error ó con mala fé , no por eso po­
drán detenernos en nuestros trabajos. 
Continuando serenos nuestras tareas, nos 
prometemos desvanecer las quiméricas 
acusaciones que algunos hacen al pueblo 
español de Cuba.

Rechazamos desde ahora los dictados 
de reaccionarios y  de retrógrados que se 
prodigan á los defensores de la honra na­
cional en América, como armas gastadas 
de que sólo se hace uso por aquellos que 
quieren desorientar la opinión para im­
pedir que se oiga á los que merecen la 
consideración, el aprecio, y  el auxilio de 
sus compatriotas. Y rechazamos esos nom­
bres que indebidamente se dan á ese pue­
blo fiel, por los que sin intención acaso, 
demuestran un constante encono hácia 
cuantos han servido de insuperable va ­

lladar á los embates del insurgentismo 
en Cuba.

Exponiendo la verdad sin ambajes, con­
signando los hechos sin exagerarlos, y  
huyendo de la palabrería que emplean los 
que militan en filas opuestas á nosotros, 
nos proponemos destruir las acusaciones 
que se nos hacen; y  probar que el titulo 
que tenemos para ese antagonismo, es la 
lealtad de nuestras ideas y  la fidelidad 
á nuestra pátria.

El pueblo español de Cuba no es reac­
cionario, ni enemigo del progreso: el 
pueblo español no es contrario allí de las 
verdaderas libertades, conciliadas éstas 
con el órden, la cultura, y  el respeto á la 
propiedad. Léjos de serlo, saluda yacoge 
con aplauso cuantas mejora-', cuantas 
reformas se enderezan al adelanto, á la 
prosperidad, al bienestar de aquella rica 
provincia: de lo que es enemigo acérrimo 
es de la traición, que con el velo de éstas 
ó de las otras aspiraciones, quiere soca­
var el terreno para debilitar primero y 
destruir después la dominación española 
en el Nuevo Mundo, arrojando de allí con 
escandalosa ignominia la bandera que lle­
vó la fé y  la civilización á esas tierras 
descubiertas y  enriquecidas por nuestros 
padres. Eso demostrará ante todos nues­
tros hermanos de la Península la Integri­
dad nacional, y  ese es uno de los más 
esenciales objetos de nuestro encargo.

Nacidos en Cuba, lo repetimos, aborda­
mos con satisfacción la honrosa empresa 
de concurrir con otros periódicos á sus­
tentar tan noble causa; y  nos atrevemos á 
esperar que nuestras palabras alqanzarán 
indulgente atención, y  que sin atender á 
la debilidad de nuestras fuerzas, se ten­
ga presente que en los asuntos y  en las 
cuestiones de las provincias de Ultramar 
se juegan grandes, inmensos intereses 
para el presente y  para el porvenir de 
España.

DOS CABTAS.

Calumniosamente te ha gueridopre- 
ientar á los gue aqui defendemos la 
nacionalidad española como los menos 
y  de menos valer, cuando tan ^ aten le  
es gue somos los más, puesto que o los 
peninsulares todos se une la m ayoría de 
los nacidos en Cnba......

Todos los que hayan seg-uido paso á paso las 
diversas fases de nuestros asuntos ultramari­
nos, después de la revolución, no podrán haber 
olvidado dos escritos notables que reciente­
mente vieron la luz pública, y  en los cuales se 
hallan condensados los distintos puntos de 
controversia que han venido agitando la opi­
nión desde hace algunos meses.

Su importancia relativa consistía, en ser el 
uno la expresión colectiva de las ideas de to­
do un pueblo que atraviesa una crisis terrible, 
y  traslucirse en el otro, las quejas y  el despe­
cho de un pequeño círculo que bolle, se agita, 
y  ha hecho los mayores esfuerzos en las regio­
nes del poder, por trasplantar de golpe á nues­
tros dominios de Asia y  América instituciones

que hoy habían de serles funestas; la 
lidad política del Armante era para nosoi.’"'̂ - 
una cosa accesoria, desde que la considerába-n 
mos refundida en los amigos á quienes ser-'' 
via de interprete.

Cuando el Casino Español de la Habana, to­
mando la voz de toda la población iealdeCuba 
se dirigía a! general Prim exponiéndole lo que 
se piensa, lo que se teme y  lo que allí se quiere 
de la Metrópoli, estaba m uy léjos de sospechar 
que sus sentidos y  patrióticos acentos hallaran 
aqui censuras acerbas, acompañadas simultá­
neamente con frases de simpatía y  de lástima 
por los enemigos de nuestra nacionalidad que 
estaban bajo el peso de la ley.

¿Qué era ese Casino? ¿Quiénes eran sus 
miembros? ¿Quiénes sus detractores? P enay  
grande deben haber sentido los que conocen á 
fondo las cosas de Cuba, al oir juzgar con l i ­
gereza hombres y  hechos que merecían admi­
ración y  respecto, y  al ver desnaturalizados 
sucesos é intenciones, en que si algo habia 
grande era el desinterés y  la abnegación.

Ni una imaginación fecunda, ni los recuer­
dos infantiles, ni abstracciones hipotéticas, 
han sido jamás por sí solas títulos suficientes 
para apreciar los acontecimientos políticos, ni 
las necesidades de sociedades que tío se conocen, 
y  en tales condiciones, no es extraño que se co­
metan errores lamentables, é Injusticias pal­
marias.

Si los que estaban decididos á contribuir por 
toda clase de medios á salvar nuestra naciona­
lidad en Cuba, adoptaron al agruparse, el mo­
desto título que se, da entre nosotros solo á 
ciertos círculos de recreo, bien sabido es de 
todo el mundo que su intención fué constituir 

centro de acción para sostener los intereses de 
la Madre pátria, y prodigar recursos para sal­
tar en los campos de batalla la integridad Na­
cional. Esta confesión preciosa ha sido hecha 
por uno de sus impugnadores; pero se niega 
á reconocer, que á este núcleo patriótico de 
hombres de corazón fueron adhiriéndose todos 
los pueblos y  personas leales, de modo que al 
poco tiempo, lo que pensaba el Casino, era 
siempre la expresión de todos los españoles 
leales que vivían en Cuba, sin distinción de 
partidos ni de origen, pues en presencia del 
enemigo común se fuudian todas las diferen­
cias; sus palabras eran un eco de las que esta­
ban en todos los lábios, y  tan completa é in ­
alterable era la armonía de todos sus adheren- 
tes, que con aquiescencia tácita de todo el 
mundo, pudo considerarse como el órgano de 
una inmensa asociación cuyo fin era la salva­
ción y  defensa del territorio, y  de la cual se 
consideraban miembros todos los que querían 
seguir siendo españoles.

Así es, que cuando ha hecho llegar su voz el 
Casino Español de la Habana, hasta las regio­
nes del poder, puede considerarse que ha sido 
la isla de Cuba entera la que ha hablado; y  loa 
que luchan, y  los que sufren, y  los que hacen 
sacrificios, y  los que han sido arruinados, y  
los que aun se ven amenazados, todos, todos 
unánimemente han creído que sus sentimien­
tos y  aspiraciones no podían haber hallado más 
fiel intérprete.

Y  sabiendo esto, ¿cómo no ha de causar sin­
gular extrañeza la triste acogida que ha mere­
cido este documento á algún órgano de la 
prensa? Los que tanto han hecho por la pátria 
eran acreedores á elogios y  gratitud, y  solo 
hau hallado ataques y  cargos virulentos: las 
contrariedades que sufre un espíritu soberbio 
pueden inspirar eso y  mucho más, pero sobre 
sus mezquinas pasiones estará siempre la opi­
nión pública, que concluye siempre por depu­
rar la índole de ciertas agresiones.

¿Qué pretendía el Casino de la Habana? Con 
una previsión política que le honra, con un
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conoeimipoto perfecto do aquella sociedad, 
presiutiendo la trascendencia y  los peligros de 
lo que aquí se intentaba, temiendo ver com­
prometidas las ventajas obtenidas en la liltiina 
campaña, ha tenido la noble franqueza de es­
poner al Presidente del Consejo las preocupa­
ciones del país.

En esa carta tan sencilla como elocuente se 
protestaba ante la idea que solo los peninsula­
res fueran los que apoyaron al poder español 
cuando con su sangre y  sus fortunas estaba la 
mayoría de los nacidos en el país coadyuvando 
al mismo fln; aunque mostrándose partidario 
de la abolición y  de las reformas necesarias al 
bjenestar de las Antillas, encarecía el Casino 
la necesidad de no prematuramente iano-
S S r i  transformación t í o -

lenta de institución s antiguas era originado
ádesorganizarlotodo.

Los gritos del patriotismo alarmado de tantos 
buenos ciudadanos, lanzados en el curso de 
taufes reflexiones sensatas, no han encontrado 
e ’ o, sino una refutación llena de acritud en 
los que están empeñados en hacer á ík  manera 
felices á las Antillas, á pesar y  contra el voto 
de sus habitantes, que juzgan como el más 
fu n e jo d e lo s  presentes, el planteamiento de 
esas doctrinas disolventes con que desde aquí 
se procura alucinarlos.

Habituados toda la vida á admirar las gran­
es acciones, y  á entusiasmarnos ante los 

grandes ra.«gos de patriotismo, hemos sentido 
una doloroaa sorpresa, al ver denigrar y  ofen­
der individual y  colectivamente á tantos b e -
rOicosrofanfanoi comoallí están con
susangre su amorálaPáfria. ¡Yaunsehaosado
atribuirles móviles diversos, del impulso no­
ble y  santo que los arrastraba á defender su 
país en peligro; ;Y ha habido momentos en que 
se ha escrito en frases impregnadas de hiel y  

• de desden, que aquel puñado de españoles re­
clamaba la exclusiva Soberanía sobre la An- 
tilla en que residían, sobreponiéndose á la vo­
luntad nacional!

Esas frases están á nuestra vísta y  lastiman 
nuestros ojos, no solo por la manera estudiada 
con que se creaban aquí desconfianzas contra 
os habitantes leales de Cuba, sino porque se 

llevábala sana hasta rebuscar la palabra que 
más podía rebajarlos ante la opinión pública- 

puñado lo formaban todos, absolutamente 
todos los hombres do corazoii y  conciencia q u e ' 
habitan los trópicos, excepción hecha de los 
que han renegado del nombre español, y  su 
actitud y  sus esfuerzos tendían, no á sobrepo­
nerse á la Soberanía de la Nación, sino adver­
tir al poder supremo el riesgo inmenso que 
amagaba á una de sus provincias, si se adop­
taban las soluciones insensatas aconsejadas 
aquí por escntores ignorantes ó pérfidos, que
un día y  otro dia no tenian más misión que ex­
traviar la Opinión pública, tergiversando lossu- 
cesos deAmérica, y  desalentado á nuestro pue­
blo leal que tenia la desgracia de no enterarse 
de oquollos, más que por los informes parciales 
de los que así contribuían al desmembramiento 
de la Nación.

No penctrarémos jamás en el terreno de las 
intenciones, ni en los móviles que guiaban 
ciertas plumas, que no parecía sino que es­
taban empapadas en bilis filibustera. A nues­
tro objeto corresponde solo consignar los er­
rores y  las apreciaciones injustas que desco­
llaban en esos escritos, dedicados exclusiva­
mente á desacreditar álos defensores de nuestra 
Nacionalidad, y  á despertarlas simpatías y  
conmiseración del país, en favor de sus más 
encarnizados enemigos, haciéndolos pasar co­
mo víctimas inocentes de un puñado de espa­
ñoles feroces, que cometían el crimen de com­
batirlos ó alejarlos de acjuel territorio, en que

no causaban más que depredaciones y  er­
rores.

A un se ha sostenido en todos los tonos, que 
aquella guerra fratricida no concluirá sólo por 
\a fuerza, y  que el único remedio eficaz eran 
las concesiones democráticas: y  esto se decia, 
cuando aquí se suspendían para combatir álos 
federales, cuando se presoiudia de ellas para 
exterminar á los carlistas, cuando aun palpi­
taban la sangre y  las víctimas del corto ensayo 
hecho por el general Dulce en la Habana y  so­
bre todo, cuando en Cuba los elementos de re­
sistencia eran de una índole más terrible y  pe­
ligrosa que cu la Península.—Esosmismos pe­
riódicos que querían propinar á Cuba tan des­
dichado remedio, sostenían los mismos dias la 

_ necesidad de privar á sus adversarios de todo 
medio de acción leg-al para hostilizar; y  sin 
embargo, aquí la lucha sulo afectaba á los prin- 
cipos, y  era solo de rivalidades políticas, mien­
tras en Cuba estaban amenazadas las dos gran­
des bases sobre que descansan las sociedades 
civilizadas; la integridad del territorio y  ios 
intereses de raza.

Este contraste revelaba una inconsecuencia 
tan palmaría, que entonces y  solo entonces se 
supo, que en cierteis periódicos, los escritos 
concernientes á las cuestiones ultramarinas 
eran ágenos á sus redacciones, las cuales te­
nían la iwpretision  de ponerlas á disposición 
de algunos amigos y  corresponsales de la fa- 
mosajuotadeNevv-York, que hadan grandes 
alardes de españolismo con los que aquí no 
los conocían, para asi abusar mejor de su bue­
na fé.

Solo así se explica la manera insidiosa y  te­
naz con que desde aquí ha intentado debili­
tarse la unidad de acción y  pensamiento que 
presidia en los españoles de C uba, y  la in­
fluencia ejercida en alguno de nuestros hom­
bres políticos, merced á esa propaganda hábil 
que aquí se ha hecho.

Desesperados los insurrectos de hallar una 
barrera inexpugnable en el valor de aquellos 
buenos españoles, han intentado su última 
evolución en Madrid, desplegando toda clase 
de recursos para relajar el principio de autori­
dad en Cuba, y  anular la vigorosa organiza­
ción de sus defensores; con leyes y  decretos 
obtenidos por sorpresa, esperaban tomar la re­
vancha de sus descalabros en campaña; pero 
esas disposiciones no se darán, y  sus cómplices 
Inocentes de la prensa son ya  conocidos y  juz­
gados en las Antillas.

No, no es verdad; en nada ha errado el Casi­
no de la Habana al exponer desde allá sus te­
mores á nuestros hombres políticos, por lo g e ­
neral poco enterados de las circunstancias es- 
pecialísimas de aquella sociedad. Si haciendo 
uso de iun derecho perfecto, y  contando con la 
aquiescencia de todo el partido español, ha pe­
dido que éste sea consultado para todo lo que 
aquí habia de determinarse respecto de las An­
tillas, no es que quiera excluir á nadie de la 
participación en los asuntos públicos, pues 
fuera de ese partido español, no hay en Cuba 
mas que filibusteros.

Es preciso decir esto m uy alto, para disipar 
errores esparcidos aquí con una malignidad 
que subleva; en ese partido existen agrupados, 
desde el republicano exaltado, hasta el absolu­
tista más intransigente; y  si ha tomado esa 
denominación, es por distinguirse de los que 
ódían y  reniegan de esta noble España á la 
que lo deben todo; es para no ser confundidos 
con esos hijos espúreos que aniquilan y  devas­
tan un país que debían amar.—Allí no hay in­
diferentes desde que la guerra tomó su carác­
ter de ferocidad actual, y  desde que los parti­
darios de la independencia adoptaron como 
única táctica, no la lucha leal del soldado va­

liente, sino la perpetración de crímenes que 
estremecen, y  todos los excesos de un vanda­
lismo repugnante.—Los que al principio se 
hacían la ilusión que podía haber algo de hon­
ra ó de noble en los sostenedores de esa funesta 
bandera, retrocedieron horrorizados al ver la 
inhumanidad y  la barbárie, sirviéndoles de 
medio de propaganda, y  se acogieron de nuevo 
al seno de la pátria, dejándoles tan solo su 
desprecio y  sus maldiciones.

¡Cuántos corazones leales han tenido que pa­
gar al precio de su sangre, ó al de sus fortu­
nas, convertidos en ruinas humeantes, su re­
pugnancia á hacer causa común con los sepa­
ratistas: ¡Cuántos hechos infames y  horribles 
no ha presenciado aquel espléndido país y  
nuestra misma Península, promovidos por el 
oro de esos modernos vándalos! Y  aún se la­
mentan sus patrocinadores de aquí, de los cas­
tigos, de los embargos, y  hasta.de que se haya 
hecho pública su connivencia en las convul­
siones últimas de España.

¿Había de premiárseles, cuando olvidaban 
hasta las leyes de la guerra, para no saciar más 
que sus instintos feroces? ¿Era político, ni ju s­
to, dejarles sacar de los bienes que tenían en 
el territorio, y  que estaban bajo nuestra salva­
guardia, recursos para hostilizarlos y  hacer in­
terminable la guerra?
_ Eso hubiera sido el colmo de la simpleza; y  

SI como medida de guerra están justificados 
esos embargos, ha sido una alta previsión po­
lítica guardar esa garantía para el dia en que 
se imploren indemnizaciones al Estado por 
tantas familias arruinadas, no sean los contri­
buyentes pacíficos los que tengan que hacer 
ese sacrificio, sino solo los causantes del daño 
Y quo no se nos tache de crueldad por tal me-  ̂
dida, pues después de asi-tirnoa un perfecto 
derecho, en el país clásico de la libertad, en el 
que los filibusteros reputan como su bello ideal 
de gobiernos, nos han dado ántes el ejemplo en 
caso y  circunstancias análogas; los rebeldes 
delSud, en ¡os Estados-Unidos, sufrieron los 
rigores de una confiscación general, y  sus bie­
nes han sido luego vendidos, y  permanecen 
aun arruinados. Un gobierno eminentemente 
practico, no hace nunca política sentimental 
y  debe tomar precauciones para el porvenir’  
cuando hay que salvar los altos intereses qué 
tiene misión de defender.

¿Quién no conoce por otra parte los centros 
de acción que en Lóndres, París, Madrid, Bar­
celona y  Cádiz tenian los filibusteros para ex­
traviar la opinión, favorecerá los agitadores 
de los partidos extremos, é impedir la salida 
de refuerzos para la Habana? Nadie puede ne­
gar su existencia lealmente, desde que el mi­
nistro de Ultramar confirmó en Jas Córtes nues­
tro aserto, y  corroboró el contenido de aque­
llas famosas cartas sorprendidas en la Habana 
sobre un moribundo.

SI los que servían de instrumentos ó cóm pli­
ces huyeron á tiempo, esto no destruye la cul­
pabilidad de todos, así como la de algunos de­
portados cubanos que se convirtieron en ar­
dientes colaboradores de la dicereion militar 
que aquí se tramaba en exclusivo beneficio de 
filibusterismo.—Todo fracas('), y  la huida rápi­
da de los deportados, en momentos en que na­
die molestaba á federales pacíficos que perma­
necían en sus casas, prueba de una manera 
manifiesta que alguna connivencia debia exis­
tir, pues por temores pueriles, no es probable 
que se ausentaran simultáneamente tantasper- 
sonas; y  además, ¿quién ignora que casi todos 
han ido á engrosar las huestes pacificas que 
desde New-York nos hacen la guerra con de­
clamaciones y  discursos? Si incidentalmeute 
hemos hablado de esto, es para refutar la cali­
ficación que se hizo del envió de esos indiví-
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dúos á la Penínaula: no £ué una venganza, no 
fué el deseo de salvarlos cuando nadie los ame­
nazaba (suposición que por s í sola envuelve 
atroz in juria ', sino la aplicación del derecho 
que tiene la autoridad mientras dura el estado 
de guerra, de alejar á todos los que cree peli­
grosos á la seguridad del territorio que manda, 
y  confinarlos al punto que tiene por conve­
niente.

A quí se ha visto públicamente entdnces, jac­
tándose de su hazaña, al que organizó la ma­
tanza del teatro de Villanueva de la Habana, y  
que pagó presto la clemencia que con él se ha­
bía usado, burlando villanamente al noble in ­
tercesor de tal gracia, y  denostando en seguida 
en libelos infames escritos desde el extranjero 
á los que le habían impedido arrastrar un gri­
llete.

Este, y  otros rasgos de clemencia, jamás 
agradecidos, destruían en Cuba el efecto moral 
de ciertos castigos; todos los desafectos á Es­
paña, alentados por tal impunidad, considera­
ron desde este momento la deportación (y  lo 
decían en son de burla), como un viaje de pla­
cer á España, y  fué preciso privarse de este 
medio coercitivo que ya no hacia efecto a lgu ­
no.—Este asunto, al parecer tan sencillo, no 
sólo dañó el crédito del Gobierno, sino que 
alentó la insurrección.

Esa generosidad fué juzgada por los filibus­
teros como un acto de miedo, y  por otros como 
una muestra de simpatías de los ministros há- 
cia la insurrección.—Entóneos se envalentona­
ron, y  los buenos españoles sospecharon que la 
conducta del Gobierno envolvía una censura 
para ellos, ó divergencias con el jefe superior 
de Cuba. ¿Por qué extrañar, pues, que desde 
entónces brotara ese gérmen de desconfianzas 
que tanto puede aun dañarnos?

Si más tarde surgieron recelos y  dudas, al 
ver á algún personaje de esta situación, rodea­
do de continuo por los que en otro tiempo tu ­
vieron relaciones intimas con los corifeos de la 
insurrección, no se culpe la suspicacia patrió­
tica de los que han perdido la confianza, sino á 
los que con su conducta no han logrado inspi­
rar más que temores.

Y  aún se tacha al casino de la Habana por 
haberse hecho eco del sentimiento público, y  
expresar con franqueza al Gobierno la situación 
anómala que le creaban ciertas contemporiza­
ciones indebidas.

Pero en lo que se ha faltado á la buena fé, 
sin duda con el fin de desautorizar á ese puñor 
do de españoles que están siendo la pesadilla 
y  el tormento de muchos, es en juzgarlos re­
fractarios á toda reforma y  todo progreso y  ene­
m igos do toda clase de innovaciones: ellos as­
piran á todas las mejoras compatibles con el 
estado social de Cuba, y  al disfrute de liberta­
des prudentes, acompañados en su ejercicio de 
tales garantías, que jamás puedan servir de 
arma contra nuestra nacionalidad, ni contra la 
supremacía legitima de la raza blanca. Y  sobre 
todo, que su bienestar, su porvenir y  su ma­
nera de ser no puedan quedar en adelante á 
merced de algún ministro ignorante de sus ne­
cesidades, ó que sólo tenga de ellas los infor­
mes inexactos que le hayan suministrado ma­
liciosamente nuestros solapados enemigos.

Los leales españoles que han elevado sus vo­
tos al Gobierno, no tienen que recibir lecciones 
de nadie, y  m ucho ménos el consejo de que 
acepte la ley de los tiempos, y  esto, no porque 
les asusten las instituciones libres, sino por­
que liace mucho, muchísimo tiempo, que si 
hay algún país que disfrute una extraordina­
ria libertad práctica, ese es la isla de Cuba.

Rodeados de naciones democráticas, han 
aprendido á distinguir desde temprano la li­
bertad de la anarquía, descubriendo las causas

esenciales de la decadencia de unas, y  del bien­
estar ordenado de otras: han visto en unos que 
el principio de autoridad estaba vinculado en 
el respeto ciego á la ley, y  en otros en la ley de 
la fuerza: la exuberancia de riqueza en unos, 
y  el empobrecimiento y  m isfria de otros, les 
ha mostrado vicios orgánicos, nacidos del afan 
insensato de imponer leyes y  reglas á aquellas 
sociedades, que no eran adaptables á sus nece­
sidades.

He todos esos países ha tomado Cuba lo bue- 
n o y  rechazado lo malo, y lo  linicoqueecharon 
de ménos los antiguos reformistas (hoy fili­
busteros', era ífffríC/tn de insultar é injuriar, -  — -  w

por la prensa á las autoridades. En países en 
que la autoridad superior representa, no un 
partido, n i un gobierno, sino á la Nación toda, 
el menor atentado al prestigio de esa autori­
dad, es minar la base del mismo poder, y  esa 
libertad no puede existir nunca en provincias 
ultramarinas.

El pueblo inglés, maestro en sistemas colo­
niales, jamás los ha dado uniformes para todos 
sus dominios, sino atemperándose á las cir­
cunstancias de cada uno, llegando al extremo 
de carecer de libertades alguno de ellos.

Sírvanos eso de ejemplo. La mania de con­
feccionar leyds y  Constituciones artísticas y  
creer que por su perfección pueden hacer la 
dicha de cualquier pueblo que las adopte es 
locura parecida á la del sastre que había cons­
truido un pantalón modelo, y  pretendía por 
ende, que podia utilizarlo para todas las esta­
turas y  todos los volúmenes.

Esta manía es la que hoy aqueja á los refor­
mistas ultramarinos que aquí escriben, y  que 
si tanto han hecho para que se sepa en Ultra­
mar, no lo que aquí se piensa, sino lo qru ellos 
piensan, bueno es que también sepan que no 
es sólo de aquella población la que

levantar la voz, sino toda entera, con una 
sola diferencia; que los insurrectos la alzan 
m uy alta, para decir que para nada quieren las 
libertades que pretenden para ellos sus bue­
nos amigos de Madrid, y  es singular que estos 
se obstinen en proporcionarles lo que recha­
zan con el mayor desprecio, cuando también 
les consta que nada quieren de España, más 
que el verla desaparecer de las Antillas. El res­
to de sus habitantes, sinuna sola discrepancia, 
piensan en alto, sin ocultarse, sin equívocos, 
sin doblez, y  no hay ni víctimas, ni opresores, 
a i quien se vea obligado á callar.

Para concluir, y  pasando poralto algunas re­
flexiones que nos dejan en duda sobre quién 
pueden ser los favorecidos con las lástimas y  
el interés de ciertos escritores ultra-radicales, 
solo dirénios; que aunque los españoles leales 
de Cuba fueran tan intolerantes y  despóti­
cos como los pintan, siempre tendrían más de­
recho á ser escuchados por el Gobierno, que los 
que desde aquí los denigran, y  cu yo  úuicoáer- 
vicio patriótico durante la insurrección cubana 
ha sido ostentar sus simpatías por los filibus­
teros, ensalzarlos y  defenderlos.

RECTIFICACIONES.

Los liechosson máselocuentes quelos más bien 
preparados discursos; sus lecciones mas fruc­
tuosas y  su enseñanza mas duradera. Halagan 
y  alucinan estos alguna vez, y  más se dirigen 
á quienes desconocen precedentes importan­
tes para formar ju icios exactos; pero al ñu pasa 
su efecto por e! olvido ó por la demostración 
de los acontecimientos, cuando la verdad se 
abre camino por medio délas dificultades que 
la mala fé ó el error apila para que esta no se 
comprenda.

Esto recordamos al tratar por primera vez

aquí los asuntos de Cuba, y  al ocuparnos con 
preferencia del origen y  desenvolvimiento de 
la rebelión que existe en aquella provincia, 
seguros de que aquellos que nos favorezcan le­
yendo este artículo, y  los subsecuentes que so­
bre el mismo particular publicaremos, y  nos 
acompañen así en el exámen de las causas y  
origen de esa insurrección, y  en el de sus ma­
nifestaciones y  tendencias, convendrán en la 
oportunidad con que hemos escrito las prece­
dentes palabras.

Yiénese sosteniendo por algunos en la pren­
sa, que el separatismo no ha sido la idea única 
y  constante de los que soliviantando á los pací­
ficos habitantes de los campos en esa Antilla, é 
inspirados desde años hace por un sentimiento 
de incalificable encono á nuestra nacionalidad, 
se han esforzado en crear aspiraciones, incom ­
prensibles para los mismos que arrastraban al 
movimiento insurreccional; dícese que el des­
contento ha naciáo en Cuba, de la carencia de 
ciertas libertades y  de la supuesta resistencia 
de los buenos españoles, á reformas que pudie­
ran mejorar la suerte de aquellos pueblos que 
se califican angustiados y  oprimidos, y  que es­
tos cansados de soportar una situación que les 
mantenía en la desgracia, en la abyección, en la 
ignorancia y sin el goce de ciertos derechos, re­
ducidos ála miserable condición áe párias, han 
alzado el grito y  la bandera de la independen­
cia, como la explosión de la desesperación más 
completa; niégase que los autores del movi­
miento insurreccional hayan desobedecido al 
sentimiento de lealtad, y  se sostiene que sólo 
han obrado bajo la presión de la necesidad, 
viéndose arrastrados á la rebelión por el despo­
tismo que sobre ellos pesaba; se adelanta, sin 
respeto á lo que ha sido y  es una verdad in ­
contestable, que existen en Cuba dos grandes 
grupos: el pueblo conquistado, y  el pueblo 
conquistador; se pinta al primero gim iendo bajo 
una opresión vergonzosa, alejado de los desti­
nos oficiales, rechazado en la vida privada del 
ejercicio de las profesiones que conducen á 
posiciones elevadas, al respeto público, á la ri­
queza y  al bienestar: se describe al segundo, 
disfrutando absoluta y  privati vameuto de esas 
ventajas negadas á los naturales, y  de ahí se 
llega al Inesperado extremo de excusar, ya que 
no de santificar la insurrección en Cuba, las­
timando á los que todo lo olvidan, todo lo aban­
donan y  todo lo sacrifican por conservar unida 
á la nación, esa inapreciable provincia, que co­
dicia el extranjero, y  que algunos de sus hi­
jos espúreos no titubearían en venderle.—Esas 
exajeradas descripciones, circulan en amaña­
dos ó equivocados escritos, con perjuicio de 
nuestra causa, alentando á nuestros enemigos 
y  haciéndoles concebir esperanzas de que ha­
llarán simpatías, en proporción que las pier­
dan los leales, en el pueblo de la madre patria, 
en este pueblo generoso, que se subleva contra 
la injusticia, que cediendo á un sentimiento de 
nobleza, está siempre pronto á defender la cau­
sa del oprimido, y  que por consiguiente puede 
ser extraviado en sus apreciaciones sobre cues­
tiones que no están al alcance de su inmediato 
exámen y  que se le presentan desfiguradas.

Si ante él, si ante ese pueblo, a lque tenemos 
orgullo en pertenecer, se hubieran manifesta­
do desde el principio do la insurrección que 
existe en Cuba, loa móviles y  los propósitos de 
los que la han promovido; si se le hubiera de­
mostrado con la sinceridad de la buena fé, que 
esos hombres no aspiran á libertades más ó 
ménos extensas, sino á destruir la dominación 
española en el Nuevo mundo, para arrojarse 
después en brazos del extranjero, sacrificando 
no sólo la unidad nacional, sino también el 
porvenir y  la existencia de los mismos campe­
sinos ignorantes, arrastrados por la influencia 
del grupo separatista; si se le hubiera dicho
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que la contienda que se iniciaba, era una con 
tienda de razas, y  se pretende destruir 
hasta la influencia del pueblo latino en Améri­
ca; si se le hubiese hecho conocer que en Cuba 
sólo existe una familia, originaria del mismo 
tronco, cuyos miembros viven en iguales cir­
cunstancias, disfrutando los mismos goces, 
ocupando sin esa distinción que se supone, las 
posiciones civiles y  oficiales, al frente de las 
grandes instituciones, con indiferencia de si 
los que en ellas se encuentran han nacido en 
aquella ó en estas provincias de la Nación- si se 
le hubiese impuesto desde las primeras horas 
de la incalificable lucha que contra el poder 
español principió en Octubre de 1868 que el 
grito de los amotinados era mceha 
y  su bandera la negación absoluta á aceptad 
nada que de esta proviniera y  que les mantu­
viese unidos á su Metrópoli, de seguro que 
existiría en la Península, en este pueblo noble 
sensato y  valiente un sentimiento unánime de 
reprobación contra los jefes y  secuaces del se­
paratismo cubano, y  una repulsión enérgica 
hácia loa que se atreven por pasión, por con­
veniencia ó  por error á excusar á los enemigos 
encubiertos ó declarados de nuestra patria.

La historia, como dice un escritor Sur-ame­
ricano, se debe escribir con veracidad, y  debe 
manifestar las cualidades de los que figuran 
en ella, para que si los actos de estos son bue­
nos. sirran de ejem plo, y  si son crlm lna-

I a  IXTEfiRIDAD X a CíO XAL.

les, sirvan de preservativo y  de horror en las 
edades siguientes, y  con veracidad también se 
debe hablar á los pueblos de los hechos, de los 
sucesos presentes, á fin de que apreciando de­
bidamente á los hombres y  las cosas no sean 
instrumentos de pasiones, más ó ménos inte­
resadas, más ó ménos excusables, pereque aún 
en el último extremo, con frecuencia descar­
riándose, provocan y  producen males irrepara­
bles para después.

Hemos sido testigospresenciales de los acon­
tecimientos que han venido sucediéndose en 
t  uba, y  conocemos á muchos de los que hace 
tiempo vienen provocando los conflictos que 
hay allí; pero no somos enemigos personales 
de niDgpno de ellos, es decir, no existen entre 
estos y  nosotros prevenciones agenas á la polí­
tica, que puedan influir en nuestro ánimo; así 
es que podemos, sin incurrir en la inexcusa­
ble falta de convertirnos en detractores del in­
dividuo, emitir sobre cada uno de los instiga­
dores déla rebelión y  sobre sus actos, juicios 
exactos y  apreciaciones verídicas, sin tener 
que usar para ello el lenguaje procaz que nues­
tros contrarios emplean contra nosotros por el

lealtad; porque la lealtad es 
un delito imperdonable á sus ojos.

Consignados esos precedentes, pasemos á 
desarrollar el tema que nos hemos señalado.

La Idea separatista importada en Cuba des­
pués de la pérdida de los extensos reinos que 
poseía España en el continente americano, tu ­
vo su o r í^ n  en esos países, y  solo lentamente 
y  con trabajo echó raíces en la isla.

La insurrección de aquellas tierras, iniciada 
en los momentos en que nuestro generoso pue­
blo sostenía la gloriosa lucha contra el g igan ­
tesco poder del capitán del siglo, esa insurrec­
ción que aprovechó elinstante de hallarse la 
nación empeñada en esa guerra que es una 
epopeya, esa insurrección que trajo la indepen­
dencia y  la desgracia á tan opulentas provin­
cias, quiso extender su alcance á las Antillas, 
pretendiendo arrojar de todo el Nuevo Mundo 
la nacionalidad á cuya sombra se habían for­
mado y  habían crecido los ingratos pueblos 
hispano-amerieanos, y  consumar así ta obra 
que habia principiado. Para lograrlo puso en 
movimiento el resorte principal que en esos 
casos es el primer elemento de acción,

Los emisarios de aquellos países, penetra­
ron en C u b a y  principiaron ábuscarprosélitos 
contra España. Afortunadamente reinaba en 
la inmensa mayoría de los habitantes, un sen­
timiento profundo de fidelidad ante el cual se 
estrellaron los esfuerzos del insurgentismo y  
sólo un limitado número de personas recibió el 
contagio de la traición. Pero la simiente habia
caldo en el terreno y  debía producir sus vene­
nosos frutos, como veremos más adelante. Bás­
tenos por ahora consignar un hecho altamente 
significativo: la dominación española léjos de 
ser odiada en Cuba, después de tres siglos del 
descubrimiento de esa Antilla, no sólo era apre­
ciada, sino que fué defendida por la población, 
compuesta de peninsulares y  de naturales, úni­
cos habitantes de la tierra.

Perdidas lasprovincias continentales, la emi­
gración de la madre patria que ántes se repar­
tía por aquellos extensos territorios, la emigra­
ción que de la Península, como de todos los 
pafs’es afluye por un deseo legítim o y  honroso 
á las comarcas en que puede, merced á su la­
boriosidad y  á su constancia, formarse una 
fortuna para sí y  sus descendientes, dirigió su 
corriente á Cuba, que desde entónces entró en 
la carrera de asombroso progreso material y  de 
civilización, que causa la admiración y  la en­
vidia del mundo. Cuba llegó á ser, como es, 
una fuente inagotable de riqueza. Formáron­
se allí esos inmensos capitales que se enclava­
ron en su suelo: levantáronse opulentas ciuda­
des; desarrolláronse la industria y  el comercio, 
y  el que nuestros enemigos llaman M ríaro, 
despótico y  opresor español consagrando toda su 
e.xistencia, toda su energía, todos sus sufri­
mientos á crear una riqueza para asegurar có­
modo porvenir á la familia que habia formado, 
proporcionaba á ésta las ventajas de la mejor 
educación y  las comodidades y  los goces de la 
vida. Desgraciadamente, miéntras el peninsu­
lar se afanaba de ese modo por procurar á sus 
hijos estos beneficios, la propaganda del insur­
gentism o extendía sus doctrinas y  aumentaba 
sus adeptos.—Las ideas de independencia iban 
apoderándose de los ánimos, pero el influjo de 
esas ideas que tan halagadoras se presentan 
siempre en Cuba por nuestros enemigos y  cu­
yas fatales consecuencias en el resto de la Amé­
rica española, no conocen los mismos que hoy 
tienen las armas en la mano allí; se limitaba á 
las ciudades. Los habitantes de los campos, v i­
vían tranquilos y  ágenos á tales aspiraciones, 
contentos con el gobierno de la madre patria, 
sin verse agobiados por tributos onerosos, sin 
estar sometidos á ninguna clase de vejaciones.
Y  no se crea que escribimos un idilio: decimos 
la verdad. Si en algún país del mundo se ha 
gozado de positivo bienestar, de verdadera l i ­
bertad, de paz y  de tranquilidad interior envi­
diables, ha sido en Cuba, en esa provincia que 
se dice vejaday oprimida, y  á cuyos poblado­
res se supone gim iendo bajo un despotismo 
irritante.

Si así no hubiera sido no habría llegado el 
desarrollo de su riqueza al admirable grado 
que alcanzó; su población no habría crecido de 
un  modo tan notable, desde la época de la in­
dependencia de las provincias del continente 
americano; y  su civilización no habría sido la 
que hoy es.

Pero no sean nuestras palabras; sean los he­
chos los que lleven la convicción á todos.

Si una prueba evidente de lo que decimos 
fuera necesaria, pediríamos que se detuviese 
la consideración de cada uno en lo que vamos 
á exponer.

Conócese hoy aquí, más que en pasados tiem­
pos, á un gran número de cubanos ilustrados, 
á  un gran número de familias opulentas de esa 
isla, que por diferentes causas han visitado la

madre patria; y  por la cultura de aquellos y  
por la posición de éstos ha podido juzgarse del 
estado de adelanto de Cuba. Pues bien, esa 
ilustración la deben los unos á sus padres pe­
ninsulares que á fuerza de fatigas y  economías 
han reunido los elementos para que sus des­
cendientes la adquirieran; y  esa riqueza ha si­
do acumulada desde su origen por los mismos 
hombres que se designa como opresores de sus 
hijos, y  que les han legado con cada peso, una 
gota de su sudor, una hora de privaciones, un 
día de laboriosidad.

A c ^ o  al leer estas líneas, parecerá que in ­
currimos en incoherencias y  que divagamos 
del objeto que nos hemos propuesto, como 
tema de este articulo, que es el exámen de las 
causas y  del origen de la presente Insurrec­
ción en aquella A ntilla; pero nos ha parecido 
m uy conveniente ir demostrando las respec­
tivas circunstancias de cada una de las dos 
fracciones en que nuestros contrarios divi­
den aquella población, para que se conozca 
la injusticia del movimiento insurreccional 
aún considerado bajo el punto de vista de lá 
vida social, de la vida de familia, base y  origen 
de la sociedad civil.

Bastante se ha escrito con la intención de que 
la opinión pública aquí se desorientara en lo 
que á Cuba se refiere; bastante se han exajera- 
do los males que allí existen, ocultando loqu e 
hace favor y  enaltece á nuestros padres, para 
encontrar motivos plausibles á la rebelión- v  
por consiguiente, excusable y  m uy excusable 
es que nosotros á nuestra vez, ántes de entrar 
de lleno eo el asunto, aspiremos á rectificar 
conceptos equivocados ó ju icios erróneos fun­
dados en la falta de conocimiento de ciertos 
particulares, que si á primera vista parecen de 
poca importancia, la tienen y  m uy grande en 
las cuestiones de aquel país.

En este momento nos parece oportuno tam­
bién hacer una explicación m u y necesaria y  
que por mas que sea para muchos excusada 
deseamos consignar al comenzar nuestras ta­
reas. Lapoblacion deCuba, es decir, la población 
blanca, no se compone, según pudiera alguno 
entender, de dos familias de distinto origen 
como la de la india inglesa, en que se en­
cuentran dos razas ó dos pueblos, el uno el 
asiático, y  el otro el anglo-sajon; ni como la 
de la Argelia, que la forman los árabes y  
los franceses; ni como la de Irlanda, en que 
aún se distinguen unos de otros, los natu­
rales de esa isla y  los ingleses, ni como la 
de las islas Filipinas en que se encuentran los 
primitivos habitantes y  los españoles, ni aun 
como la de algunos estados de la república del 
Norte de América, en que los anglo-americanos 
están en contacto y  en lucha con las tribus 
que ocupan todavía parte de esos territorios: 
la población blanca de Cuba es toda española 
de origen; y  los peninsulares y  loa insulares, 
son de la misma familia, vienen del mismo 
tronco; no hay en ella por lo tanto ni conquis­
tadores, ni conquistados, y  no puede anatema­
tizarse á los primeros con el título de invaso­
res, sin que alcance el epíteto á los cubanos, 
herederos de su nombre y  descendientes su­
yos.

Hemos dicho que la idea de independencia 
llevada á Cuba por los emisarios del continen­
te sólo tenia partidarios en un corto número de 
habitantes de las ciudades; en nuestro próxi­
mo número manifestaremos cómo tomó aque­
lla cuerpo y  por qué causas llegó á difundirse 
y  adquirir más prosélitos. Por h oy  es suficien­
te dejar consignados dos hechos importantes: 
el primero que en la época de la insurrección 
délos reinos españoles, hoy repúblicas hispa- 
no-americanas, no existía en Cuba partido se­
paratista: el segundo, que con m uy raras e x -
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cepciones la población cubana, después de tres 
siglos de existencia, estaba conforme, más que 
conforme, contenta con su nacionalidad.

CUBA Y PUERTO-RICO.

Nunca hemos tomado la pluma y  nunca la 
tomarémos para servir á banderías, ni para 
sostener proyectos 6 planes preconcebidos en 
pro de una idea que pueda ser perjudicial á la 
existencia ó al porvenir de alguna de las pro­
vincias que componen la Nación. Para nosotros 
son inmensamente superiores á nuestra opi­
nión particular, á nuestras simpatías persona­
les, á nuestra decisión particular por tal ó cual 
sistema de gobierno, los intereses generales, la 
tranquilidad de hoy y  el bienestar de mañana 
del pueblo español, y  así, y  solamente así, 
comprendemos la misión noble y  honrosa del 
periodista.

Sírvanos la protesta precedente de explica­
ción de nuestra conducta, al tratar la impor­
tantísima cuestión que actualmente se discute 
por medio de la prensa, y  que ha de ocupar la 
atención del alto Cuerpo legislador, de cuya 
decisión depende hoy la suerte de una provin­
cia opulenta, digna de su amparo y  que recla­
ma su protección para que sobre ella no sobre­
vengan males Inmensos, irreparables quizás, y  
que pueden evitarse, si la sabiduría de la Cá­
mara resuelve en sentido favorable á sus justos 
deseos, una súplica respetuosa que le ha sido 
presentada.

Nos referimos á la fundada exposición que á 
las Córtes han dirigido muchos, muchísimos 
españoles de Cuba, á la que todos los hombres 
pensadores y  honrados de aquella provincia se 
unen sin duda alguna, á la que se adhieren 
respetables personas de los grandes centros 
mercantiles de la Península, y  que tiene por 
único y  verdadero objeto impedir que nuevas 
perturbaciones vengan á dificultar el restable­
cim iento de la tranquilidad en esa isla.

Muchas y  m uy poderosas razones existen 
para que se atienda al ruego de los habitantes 
de Cuba; y  no hay, ó al menos no encontramos 
ninguna, para que en su perjuicio y  sin oírse­
les, se prejuzguen asuntos tan graves como son 
los que á su existencia atañen. AI resolverse y  
adoptarseuna Constitución para Puerto-Rico, se 
resuelve y  adopta la misma Constitución para 
Cuba, ó se fijan reglas, ó se señala una pauta 
para la que haya de regir en la grande Antilla. 
Nos esforzarémos en demostrarlo, y  esperamos 
conseguirlo, que no es m uy árduo el propó­
sito.

Puerto-Rico y  Cuba, por más que otra cosa 
se pretenda sostener, se encuentran en idénti­
cas circunstancias. Clima, hábitos, costum­
bres, productos, población, tráfico, institucio­
nes, y  por desgracia, hasta ideas de separatis­
mo en muchos de los naturales, todo es igual en 
arabas islas. Y  no se diga que aventuramos na­
da en lo que decimos, en cuanto á las aspiracio­
nes de cierto número de personas que son des­
afectas á nuestra nacionalidad en Puerto-Rico.

La insurrección de Lares, rápida y  felizmen­
te sofocada, promovida quizás en combinación 
con la de Yaraen Cuba, es un elocuente testi­
m onio de la verdad de nuestras palabras. El 
Gobierno de la Nación, que sin duda alguna 
ha de estar bien informado de lo referente á la 
primera, y  de su identidad de miras con la se­
gunda, sabrá apreciar debidamente esta ver­
dad. Nosotros, que venimos de América, pode­
mos aseverar que la opinión general, esa opi­
nión que se forma allí donde ocurren los suce­
sos, aprovechando datos y  precedentes que en 
apartadas localidades se desconocen, esa opi­
nión que cuando se robustece dia tras dia, es

siempre exacta, unánimemente pregona, no 
sólo la igualdad de las tendenéias de ambos 
movimientos, sino el acuerdo entre sus fau­
tores.

Más dichosa que Cuba, Puerto-Rico vió aho­
garse la rebelión al nacer, y  restablecerse la 
paz turbada por un momento; menos feliz Cu­
ba, aún la tiene en su seno, que destroza, y  aún 
sufre males que fuera una puerilidad negar.

Hermanas ambas islas, nada mas equitativo, 
nada mas aceptable, nada mas regular que la 
una, respetando el infortunio de la otra, espe­
rara algún tiempo para entraren ciertos goces 
que hoy serian motivos de nuestras alteracio­
nes en esta.

Hay un dilema que es conveniente exami­
nar ántes de entrar de lleno en el asunto. O las 
circunstancias de Cuba y  Puerto-Rico son dis­
tintas, en cuanto á su estado social y  á su es­
tado político se refiere, ó son las mismas.

Si lo primero, no cabe en la justicia que las 
reformas del sistema actual de gobierno de 
esas provincias se efectúen cuando hayan to­
mado asiento en la Cámara los diputados de 
una de ellas tan sólo, para hacer extensivas á 
las dos, con las modificaciones que se creyeren 
necesarias, los derechos consignados en la 
Constitución. Eso equivaldriaá concederá ésta 
la facultad de legislar y  decidir sobre la suer­
te de aquella, sin que sus legítimos represen­
tantes concurrieran al debate y  á la delibera­
ción; eso seria investir á la una con una irri­
tante dictadura sobre la otra; eso traeria por 
consecuencia despojar á Cuba del sagrado de­
recho que la Constitución concede á todos los 
pueblos que componen la nación.

Si los que se oponen al aplazamiento supli­
cado por los habitantes de Cuba, fundan sus 
argumentos en la letra del art. 108 d é la  ley 
fundamental del Estadoyviolentan, pordecirlo 
así, su sentido, interpretándola como compren­
den que es favorable á sus deseos y  citan ese 
artículo en su apoyo, nosotros aceptamos la in­
terpretación que hacen, pero resistiéndonos á 
que varíen de sistema cuando encuentran en 
la letra del artículo indicado la demostración 
de su error.

Según ellos hasta la presencia de los diputa­
dos de Cuba ó la de’ los de Puerto-Rico, para 
que se efectúen las reformas: sea en buen hora; 
pero como la ley  habla para las dos provincias 
á la vez declarando que iguales modificacio­
nes han de hacerse en ambas, porque la reso­
lución de las Córtes Constituyentes tiene que 
llevar por objeto, hacer extensivas esas modi/l- 
caciones d las mismas (á Cuba y  Puerto-Rico), 
claro es que no es posible resolver en lo refe­
rente á la una con separación de lo referente á 
la otra. Entónees, y  dada la supuesta diferen­
cia de condiciones de ambas provincias ultra­
marinas, se incurriría en la falta de equidad 
de legislar para un pueblo, oyendo únicamen­
te á los representantes de otro pueblo, cuyas 
necesidades son distintas á las de aquel.

Si lo segundo, esto es, si las condiciones de 
las dos islas son iguales, qué razón, qué equi­
dad, qué justicia  habría para revestir á esta 
del derecho de imponer reglas de gobierno á la 
otra? ¿No sería irritante que Cuba, por lo mis­
mo que hoy es desgraciada, tuviese que sufrir 
la ley  que le impusiera la voluntad de su her­
mana mas feliz? Alta ilustración, incontestable 
rectitud hay en las Córtes para que temamos 
que no estime y  considere en algo estas obser­
vaciones.

Pero se dice: no sostenemos ni aspiramos á 
que la voluntad ó la opinión de los diputados 
de Puerto-Rico venga á ser regla ó ley para 
Cuba: no queremos que la Constitución que 
para la una isla se adopte, sea la que rija des­
pués en la otra; no disputamos á la grande An­

tilla el derecho de pedir y  alcanzar en su dia y  
con la asistenciade sus representantes la cons­
titución que le convenga: reclamamos tan solo 
para Puerto-Rico la facultad que le pertenece, 
el goce de ventajas que necesita, las modifica­
ciones que demanda su sistema de gobierno; y  
reclamamos con razón, negándonos á imponer­
le la privación de esos beneficios que la Cons­
titución le ofrece, porque Cuba sea hoy infor­
tunada ó porque en ella exista una insurrec­
ción que le impide disfrutar de iguales bienes; 
las consecuencias de su desgracia y  de la des­
lealtad de los que han alzado allí la bandera de 
la rebelión, no deben recaer sobre los que con­
servan el respeto á las instituciones vigentes 
en su pátria y  que no faltan á los deberes que 
les impone la fidelidad.

Pues bien: dejando á un lado el precepto de 
la ley fundamental del Estado que hace exten­
siva á las dos islas las modificaciones en el ré­
gim en gubernativo, que las Córtes han de efec­
tuar para ellas á la vez; y  admitiendo que es 
posible resolver en lo referente á una con abs­
tracción de lo que después se decida respecto 
de la otra, hay dos razones de altísima impor­
tancia que recomiendan y  exigen el aplaza­
miento suplicado por los habitantes de Cuba.

Siendo una verdad incontestable que, como 
ántes hemos dicho, las circunstancias de am­
bos países son idénticas; que su clim a, su po­
blación, sus hábitos, sus costumbres, suspro- 
ductos, su tráfico, sus instituciones sociales y  
hasta, por desgracio, lo repetimos, la idea de 
separatismo en muchos de los naturales, todo, 
en fin, es igual en ellas; ¿no se comprende que 
sí las constituciones que para las dos se adopten 
son diferentes, la distinción que entre ellas 
exista puede crear en lo futuro grave desagra­
do, excusable murmuración, en estos ó en los 
otros habitantes? ¿No seria irritante que en dos 
provincias semejantes, existieran ventajas y  
desventajas, comparado el régimen de la una 
con el de la otra? Si la constitución que para 
Cuba se votase fuese más liberal que la de 
Puerto-Rico, ¿no se vé que en esta habria de 
brotar el descontento natural y  excusable que 
esa diferencia habria de producir en sus po­
bladores? Si por el contrario, la constitución 
de Cuba fuera más restrictiva en algo, que la 
de la isla hermana, se podrá negar que esa cir­
cunstancia habria de crear disgusto, y  excusa 
para nuevas perturbaciones en ese país, que 
después de terminada la Insurrección que en 
él existe, necesitará la seguridad de una época 
tranquila para reponerse de los quebrantos que 
habrá sufrido?

La constitución que para esta isla se dicte, 
tiene que ser igual de la constitución que á 
aquella se conceda, á ménos de establecer para 
lo sucesivo un gérmen de dificultades cuyas 
consecuencias pueden ser fatales, y  por eso no 
sólo es justo, sino indispensable á la ventura 
de ambas, esperará que presentes los diputados 
de la que no ha podido nombrarlos todavía, sea 
posible atender á los intereses de las dos, esta­
bleciéndose unidad en el sistema y  armonía en 
sus gobiernos.

Otra razón hay que no debe desatenderse por 
más que parezca de poca importancia áprimera 
v ista , para que el aplazamiento pedido se 
conceda.

Adoptadas hoy las modificaciones en el ré­
gim en de gobierno de Puerto-Rico, sin la pre­
sencia de los diputados de Cuba, interesados, 
sin duda alguna en lo que á la otra isla se re­
fiere por la igualdad do circunstancias, y  por 
el deseo que en todos debe existir de evitar 
un antagonismo posible entre las dos, que pro­
bablemente nacería si en esas reformas no hu­
biera la debida identidad, ó la semejanza pro­
porcional que la supliera en algunos parti­
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culares, ¿no vendría después á encontrarse 
Cuba en la desventajosa situación de que al dis­
cutirse la constitución que en ella habria de 
regir, influyeran la opinión y  el voto de los de 
la isla hermana, que no podrian ser distintos 
de los que ántes hubieran emitido al legislar 
para su provincia?

Sí se frotase de resolver sobre asuntos priva­
tivos á localidades cuya suerte no estuviese re­
lacionada 6 influyese en la de Cuba, de seguro 
que los habitantes de esta no se presentarían á 
suplicar el aplazamiento de un debate y  de una 
resolución que no podría perjudicarles; porque 
habrían de comprender la improcedencia de su 
petición pero cuando se han de ventilar cues­
tiones que afectan á su suelo, á su riqueza, á 
su existencia y  quizás hasta á su nacionalidad, 
nada más racional, nada más excusable y  nada 
más digno de ser atendido en algo, que el res­
petuoso ruego que elevan couflandoenla equi­
dad de la cámara, digna representación del 
pueblo español; de ese pueblo que tantos sacri­
ficios ha hecho por aquella inapreciable co­
marca en la que los buenos españoles, prodi­
gando vidas y  hacienda defienden la integri­
dad del territorio.

Estos, en medio de las dificultades que siem 
pre acompañan á las revueltas intestinas ym ás 
en un país trabajado por el insurgentismo, co­
nocen que sin produccir beneficio alguno para 
Cuba, en cuanto á que la insurrección depu­
siere las armas, al ver que se conceden tales ó 
cuales franquicias á la isla vecina, el debate y  
la adopción de una constitución paraPuerto- 
Eico habrán de traer consigo nuevas divisiones, 
que sí en épocas normales serian de limitada 
importancia 3' no darían lugar á trastornos, hoy 
pueden ser causa d=* que se haga mas trabajoso 
el restablecimiento de la tranquilidad y  de la 
confianza.

No pertenecemos á la escuela que tiene por 
divisa aquellas funestas palabras, enhora fatal, 
pronunciadas en la tribuna francesa y  que se 
han hecho tristemente célebres: «perezcan las 
colonias y  sálvense los principios.» ¿Para qué 
han de salvarse estos si ha de condenarse á la 
destrucción la sociedad en que debieran regir?

¿No es más justo, no es más noble, no es 
más santo, salvar una provincia, sin sacrificar 
por eso los principios?

Los habitantes de Cuba fieles, honrados y  
dignos de la estimación de sus compatriotas, 
que se enorgullecen de ser españoles, á los 
que se viene agrariaiido con la falsa acusación 
de ser enemigos de las reformas, y  que se quie­
re calificar sin razou alguna, con el indebido 
calificativo de reaccionarios tenaces y  de cons­
tantes opositores á los adelantos y  modificacio­
nes en el sistema de gobierno de aquella tier­
ra, ¿qué piden? una espera, un respiro para 
que restablecida la tranquilidad. Ies sea posi­
ble venir á tomar parte en una cuestión que 
Ies interesa en alto grado, porque prejuzga, 
porque resuelve, sin la necesaria presencia de 
sus representantes, las cuestiones que les afec­
tan, siendo, como son, en todo iguales las cir­
cunstancias de las dos islas, y  teniendo que 
decidirse sobre la suerte de la una, cuando se 
resuelve sobre la suerte de la otra.

¿Y cuál seria el perjuicio que pudiera so­
brevenir á Puerto-Rico si se obtuviere el roga­
do aplazamiento? Nuestra escasa inteligencia 
no nos permite comprenderlo; pero si alguno 
pudiera resultar á sus habitantes, seria menor, 
infinitamente menor, insignificante, absoluta­
mente insignificante, comparado con los gra­
ves y  trascendentales daños que hoy puede 
traer sobre Cuba la discusión del proyecto que 
con tanto afan se pide por algunos, olvidando 
las consideraciones que la fraternidad impone, 
que aconseja el respeto á la angustiosa situa­

ción de un pueblo del mismo origen y  de la 
misma raza, y  que recomlendanno sdlo la pru­
dencia, sino el deber de impedir males cuya 
reparación seria difícil quizás, cuando no im­
posible.

Dejemos para más adelante proseguir en el 
exámen de este delicado asunto, y  alimentemos 
con confianza la esperanza consoladora de que 
la petición prudente de un pueblo herdico que 
tal como siempre, merece llamarse el pueblo es­
pañol, resida aquí d en Cuba, será estimada en 
algo cuando sólo lleva por objeto evitar desgra­
cias que habria de lamentar después toda la 
nación.

ASESINATO DE UN PERIODISTA.

Agitada la mano por el sentimiento del dolor y 
por el de la indignación trazamos estas lineas para 
dingir una ofrenda de respeto y un recuerdo al ma­
lcarado Director de la Voz ñe Cuba, D. Gonzalo Cas- 
taflon, víctima de la alevosía de un puñado de des­
leales que en Gayo Hueso se Imlbiban refugiados.

El jóven y aventajado escritor qu?en la ílabana 
fuó uno de los mas ardientes sostenedores de nues­
tra causa y que cediendo A un arranque de hidal­
guía no titubeó en trasladarse adonde los enemigos 
de España se ocupan en preparar sus ataques con­
tra nuestra nacionalidad, jara exigir la reparación 
de su honor indignamente ofendido, incurrió en 
grave error al creer que habi.a de hallarse Lajo la 
salvaguardia de la lealtad del caballero.—Allí le 
esperaban la traición y  la cobardía del asesino.—

Nosotros que alguna vez disentimos de su opi­
nión en .algunas de las cuestiones que se debaten 
en la arena periodística, seriamos injustos si le ne­
gáramos, si no reconociéramos en el ilustrado y 
perdido compañero de tareas, la nobleza, la diani- 
dal y la energía dcl verdadero español. Séale ligera 
la tierra; la memoria de sii muerte se conserve co­
mo uno de los baldones que lia conquistaiio la ale­
vosa insurrección promovida por el separatismo, y 
Dios en su inagotable misericordia haya recibido 
en su sano d  alma del apreciable escritor sacrifica­
do en aras do la patria.

AL MINISTRO DE ULTRAM AR.

De todos los puertos de Eapafia que tienen rela­
ciones con nuestras Antillas, y por tanto, motivo 
para conocer su situación y estado actual, se envían 
exposiciones á las Córtes, abogando por que se 
aplace la discusión de las reformas de Puerto-Rico 
miéntras dure la guerra en Cuba.

Este suceso nos regocija, porque corrobora la jus­
ticia con que los españoles de Cuba han gestionado 
cerca del Gobierno en el mismo sentido.

¿Serán también reaccionarm los comerciantes de 
todos esos puertos?

VERDADERA JU STICIA .

Un súbdito norte-americano, fné asesinado en la 
Habana: laactitud dignay enérgica de nuestras auto­
ridades, habrá probado á los ciudadanos de aijuella 
nación que si somos celosos en vengar las ofensas 
que se nos hacen, también somos severos y  justos 
al dai' legitima satisfacción á los súbditos exfnmje- 
ros injustamente atropellados.

Por la honra y el decoro de nuestro país desea­
mos, que cuanto ántes se haga justicia y quede di­
sipado el pequeño disgusto que hahia causado A un 
Gobierno amigo tan triste suceso.

Reproducimos tomándolo del lÁario de 
la Marina de la Habana el siguiente ar­

tículo que condensa todos los aconteci­
mientos de la quincena anterior á la sali­
da del correo de las Antillas llegado hoy 
á Madrid.

«Muy poco podremos decir en esta revista de 
la mayor parte del Departamento Oriental, 
porque, reducida en elia la insurrección á 
unas cuantas pequeñas partidas de bandoleros 
que, según las comunicaciones oficiales, las 
correspondencias y  los periódicos, escasamen­
te sumarán cien hombres, no puede recibirse 
mas noticia fausta que la de que los vayan 
paulatinamente acabando las columnas que 
activamente los persiguen en lo más áspero de 
las sierras. Con las fuerzas que mandaba en la 
j  urisdiccion de Holhuín el señor brigadier Mo­
rales de los Ríos operan en la actualidad las 
que ha traído de la de Santiago de Cuba el se­
ñor brigadier López Cámara; y ,  como unas y  
otras deben acercarse á cuatro mil hombres, 
baten los montes en todos sentidos, establecen 
nuevos destacamentos y  avanzan resueltamen­
te hacia el Departamento del Centro, sin en­
contrar enemigos que osen oponerlas n i los 
más débiles obstáculos.

Según nuestras últimas noticias, el señor 
brigadier López Cámara se encontraba á tres 
leguas de Holguín y  el señor conde de Valma- 
seda, que, como saben los lectores, desembarcó 
en Manzanillo, á doce. Uno y  otro seguía el 
movimiento de avance que hemos indicado, y  
no tardarán en encontrarse á la altura de V ic­
toria de las Tunas, dispuestos á operar en el 
Camagüey con las tropas quo lo guarnecían y  
la división Goyeneche. No bajarán de quince 
mil hombres los que de un dia á otro se reúnan 
en la mencionada comarca. Estas tropas ten­
drán (jue luchar con un enemigo que huye y  
no defiende ni sus más fuertes atrincheramien­
tos; lo q u e  hará que necesiten estar en cons­
tante y  combinado movimiento. Tarea penosa 
sin duda alguna y  que por lo pronto no da bri­
llantes resultados; pero, como estamos m uy se­
guros de que m uy en breve podárn operar co­
lumnas de trescientos ó cuatrocientos hombres 
con entera seguridad, puede batirse el ter­
ritorio en todos sentidos y  pacificarlo m uy 
pronto.

A  tres millas de Gibara se ha apresado—em­
barrancado en tierra,—un pailebot con algu­
nas armas, municiones, monturas, botiquines 
y  otros efectos de guerra. Todavía no sabían en 
Gibara con exactitud laimportancia de este car­
gamento, y , como se nos asegura que se han co­
gido cien cajones de municiones de los últimos 
sistemas perfeccionados y  solamente cien fusi­
les, es mas que probable que el principal objeto 
déla expedición fuera proporcionar municiones 
á los que lian manifestado repetidas veces que 
las necesitan con urgencia. También se ha en­
contrado una carta de Goincouría, en la cual 
encargaba que se desembarcara lo mas próxi­
mo posible á Gibara. El barco estaba completa­
mente abandonado, y  sus tripulantes y  pasa­
jeros debieron internarse desde el momento 
en que comprendieron que habían sido descu 
biertos y  serian inmediatamente perseguidos. 
Los voluntarios de Gibara se prestaron á este 
servicio con el mismo celo que siempre.

A esta quincena corresponden las dos expe­
diciones del señor brigadier Goyeneche desde 
su llegada á Puerto-Príncipe. Ua primera duró 
doce dias, andando la división en ellos setenta 
leguas y  pisando las cenizas de lo que fué 
Guáimaro. En el Asiento, lomas de Nasaja, to­
mó el más formidable campo atrincherado de 
la rebelión, sin tener mas trabajo que el de es­
calar algunas rocas, pues no encontró ni un 
asomo de resistencia. En loma de Imias, des­
alojó al aventurero Jordán de la fuerte trinche-
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ra que ocupaba,—con unos mi] quinientos hom­
bres bien armados,— sin mas que amenazar sus 
flancos. Estos mil quinientos hombres son los 
mismos que hostilizaron al señor general Fue­
llo en la Mina de Juan /ÍO ífn> !{«y iaflorynata  
del instruido y  veterano ejército, que se estrelló 
contra las frágiles palizadas de Victoria de las 
Tunas, y  que no ha sabido defender nunca las 
posiciones que ha escogido y  fortificado du­
rante muchos meses. La división Goyeoeche 
hizo al enemigo &7 muertos vistos y  el número 
de heridos consiguiente, 88 prisioneros, le 
tomó armas y  caballos y  los equipajes y  pape­
lea de Céspedes y  el marqués de Santa Lucía, 
que se escaparon por milagro.

La segunda expedición de la división Goye- 
neche sólo ha durado cuatro dias, dando por 
resultado material cuatro muertos y  nueve 
prisioneros hechos al enemigo, y  seis familias 
recogidas, que suman treinta y  siete personas. 
Se asegura que la expedición tenia un objeto 
determinado, y  lo prueba en parte el haber en­
contrado la trinchera que estaba levantando 
Jordán, y  que abandonó, según parece, al te­
ner noticia de que se aproximaban nuestras 
tropas, como había abandonado ántes las de la 
Mina Loma, de Jmias en cuanto se inició el ata­
que. Esta expedición ha servido sin duda para 
conocer perfectamente al enemigo, compren­
der que no puede contarse en ningún caso con 
una séria resistencia n i una acción formal, y  
fijarse decididamente en e! plan de campaña 
que conviene seguir para reducirlo á la impo­
tencia, y  marchar, con paso mas lento pero se­
guro, á la pacificación de la tierra. A síhan de­
bido comprenderlo todos los jefes y  hasta to­
dos los soldados, porque nuestros soldados 
comprenden m uy pronto el mejor modo de hos­
tilizar al enemigo.

La pacificación de las Cinco Villas, Sancti 
S píritusy  Moron adelanta, y  no con grande 
lentitud, á juzgar por el número de los presen­
tados, de las familias recogidas y  de los fre­
cuentes encuentros que tienen los destacamen­
tos y  columnas con las pequeñas partidas de 
insurrectos y  las cuadrillas de bandidos, hu­
yendo éstos siempre con pérdidas de algunos 
muertos. Vamos á citar uno de los últimos he­
chos de armas, que eo  nuestro concepto prue­
ba el triste estado á que se ha reducido la in­
surrección en las Cinco Villas. Un telégrama 
oficial del 11 dice lo siguiente: «Treinta y  sie­
te hombres de Tiradores de la Patria, ai mando 
del.teniente D, Ramón Muñoz, sorprendieron 
al amanecer, en el monte Roquete, un campa­
mento insurrecto, con fuerza considerable 
mandada por los cabecillas Lorda y  Roioff 
causándoles seis muertos y  cogiéndoles veinte 
y  cinco armas de fuego, algunos caballos y  
otros efectos. Por nuestra parte un sargento 
contuso. Presentados en el distrito treinta y  
seis.» Todos sabemos que Lorda y  Roioff son de 
los cabecillas mas influyentes y  emprendedo­
res, y , con decir que les baten treinta y  siete
hombres, se prueba el miserable estado délos 
restos de la insurrección,

No queremos decir con esto que los buenos 
patricios de las Cinco Villas, Sancti-Spíritus y  
Moron, se entreguen á una inoportuna con­
fianza; ántes por el contrario, les aconsejamos 
que redoblen sus esfuerzos, para concluir in ­
mediatamente con todo lo que pueda dañar al 
hombre honrado y  menoscabar su propiedad. 
Aunque es cierto que muelen casi todos los 
ingenios, todavía oimos, de vez en cuando 
hablar de algún incendio y  es preciso acabar 
completomente con los incendiarios. El señor 
brigadier Portillo ha debido comprenderlo así 
cuando, á pesar de conocer m uy bien el terri­
torio de la Comandancia general que desempe- 
na, lo ha recorrido en todas direcciones, para

enterarse personalmente de las necesidades 
militares del momento en cada partido de la 
comarca. Como entendido militar y  conoce­
dor de la tierra, comprende m uy bien cuánto 
importa aprovechar los días y  las horas, para 
que puedan nuestros soldados tomar al empe­
zar la primavera cuarteles de verano, y  no su­
fran las rudas fatigas que experimentaron en 
el pasado estío. Esto deben tenerlo m uy pre­
sente todos y  en todas partes, y  proceder en 
consecuencia.

El enemigo no pelea, el enemigo sabe que no 
puede pelear. Todas sus esperanzas, por m uy 
quiméricas, por m uy insensatas que sean, con­
sisten en prolongar su agonía; y  como nosotros 
debemos hacer, militar y  políticamente, hoy y  
mauana, lo contrario de lo que desea el enemi­
go, es indispensable que apresuremos su ago­
nía,  ̂que no le dejemos ni un momento para 
respirar. Medios nos sobran para conseguirlo 
¿Nos faltará voluntad?... No. ¿Nos faltará pa­
triotismo?... Mucho ménos... ¿Nos faltará va­
lor?... En ningún caso. Lo único que puede 
faltamos es la indispensable buena inteligen­
cia, la oportuna simultaneidad de acción, la 
mejor elección de momento. Pero tampoco nos 
faltará la buena inteligencia, la simultaneidad 
de acción, ni la mejor elección del momento 
porque todo esto hará por nosotros quien debe 
tener la iniciativa, quien sabe que puede con­
tar con todo lo  que es español, para salvar 
nuestra gloriosa nacionalidad y  la prosperidad 
de Cuba.»

La justicia ha quedado satisfecha 
La Correspondencia de\ dom ingo 6 , dice lo 

q u teu p i.i mos;
En el despacho oficial de la Habana recibido 

hoy, se dá cuenta del fusilamiento del Indivi 
dúo que asesino al norte-americanoGreny ald 
hace poco tiempo, de cuyo suceso tienen cono^ 
cimiento nuestros lectores.

Si lamentable es recordar aquí el estravío del 
desgraciado que quizás en un momento de 
exaltación por el alevoso asesinato del anrecin. 
ble Sr. Castañon en Cayo Hueso, incurrió en la 
gravísima falta, de dar la muerte al norte 
americano Grenvald en la Habana, al ménos 
podemos apreciar la prontitud y  la eneraía 
con que las autoridades de Cuba han castigado 
ese crimen, dando una nueva prueba de la rec 
titud y  de la actividad con que allf se respetan 
los deberes que las leyes internacionales im­
ponen á los poderes civilizados, Sirva esto de 
lección á los detractores del nombre y  de la ad­
ministración española en América.

¡Ojalá el gobierno norte-americano rivalice 
con el nuestro en el cumplimiento de esas sa 
gradas obligaciones, imponiendo el merecido 
castigo álos miserables y  alevosos asesinos de 
Castañon; de ese malogrado, pundoroso y  ar­
diente sostenedor de nuestra causa en Cuba!

PRECEDENTES
SOBRE QUE LLAMAMOS La  ATENCION.

Es nuestro propósito ocuparnoscon la debida 
infame y  alevoso asesinato de 

V n  i?  ™®>og’>:ndo compañero de tareas en Cu- 
Castañon; considerándolo, como 

debe considerarse ese hecho tan odioso, no un 
crimen común, sino uno de los actos de la trai- 
dora insurrección promovida en Cuba v  cuvos 
partidarios encuentran frecuentemente fuera 
de esa isla excusa, y  hasta favor en muchos de 
b s  qu e debieran ser los primeros en rechazarles 
con el desagrado que brota en los buenos co­
razones, ante la vista de los malos: y  á fin de 
que ppa. entónces haya en nuestros lectores el 
conocimiento de algunos precedentes sobre el 
asunto, roproducimos á continuación los si­
guientes párrafos que tomamos de la Prensa de 
la Habana, en los que se encuentra una breve 
pero expresiva demostración del sentimiento

general en aquella ciudad, tanto por el odioso 
atentado, como por la pérdida de nuestro ilus­
trado compatriota.

«Tan pronto como circuló la triste nueva dei 
desastroso fallecimiento de nuestro apreciable 
compañero D. Gonzalo Castañon, director de la 
Voz de iuba, se despertó el más vivo sentimien­
to de dolor á par que de indignación en el co­
razón de todos los que abrigan ideas de patria 
y  humanidad.

Anunciada la traslación de su cadáverá esta 
capital desde el lugar del suceso, se despertó 
el general deseo de salir á recibirle y  tributar 
un recuerdo expresivo al que había sucumbi­
do al rudo y  cobarde golpe de la traición.

A las ocho y  media de esta mañana entró en 
puerto el vapor que traia los restos del malo- 
graao Castañon: inmediatamente salió con di­
rección al buque la lancha do vapor del señor 
sama, conduciendo una comisión y  varios par- 
ticulares: puesto el cadáver en la lancha, al 
pasar por la popa de la fragata Zaragoza, la 
charanga de esta tocó un paso fúnebre: en la 
casilla de pasajeros esperaban los restos de la 
desgraciada victima, el Excmo. Sr. Pegando 
Cabo, los señores Secretarios de los Gobiernos 
¡superior y  político, comisiones y  personas in - 
vitadas; un gentío inmenso ocupaba el muelle, 
y  se extendió á las calles por donde bajo una 
pesada lluvia, habla de pasar el fúnebre acem- 
paiiamiento; este se componia de la banda de 
música y  una compañía del segundo batallón 
de Ligeros, un selecto y  numeroso personal 
compuesto délo más escogido de nuestra socie­
dad, y  en cuyos semblantes se demostraba ia 
rnas profunda pena y  el deseo de manifestar de 
tn ^ lsm o sentimiento, en especial, depa-

Todos se disputaban el triste placer, per­
mítasenos la frase, de cargar los restos del es­
forzado compatriota, y  torios consumaron res- 
pectm m en  su deseo; la fúnebre comitiva deió 
el cadáver en la redacción de la Voz de Cuba

está embalsamando 
para proceder después á su colocación en eí 
suntuoso aparato que se ha dispuesto en la 
sala principal de la redacción mencionada.

Uo oquetnos una flor sobre la tumba del des­
graciado Gonzalo, como símbolo de compañe­
rismo y  en recuerdo de dolor; su muerte ha 
causado la mas profunda sensación, sobre todo, 
en el corazón de los buenos españoles; dejamos 

castigo del crimen, y  espe- 
v írttoa  ^ infortunada

C 'n a s n s  i n d e p e n d i e n t e s  d e  l a  t o -  
I n n t n d  d e  l a  d i r e c c i ó n ,  h a n  i m p e d i ­

d o  q a e  e l  p r i m e r  D ú m c r o  d e  e s t e  p e ­

r i ó d i c o  h a y a  s a l i d o  á n t e s  d e  h o y .—  
l * o r  a h o r a ,  y  m i e n t r a s  n o  a c a l l e  d e  

o r g a n i z a r s e  e l  s c r T i c l o  d e  c o r r e s ­

p o n s a l e s  y  c o m i s i o n a d o s  e n  p r o v i u -  
c i a s ,  s a l d r á  e n  l o s  d í a s  d e s i g n a d o s  
a l  p r i n c i p i o  d e  e s t e  u ú i i i c r o ,  s i n  p e r -  

J n l c i o  d e  q u e  m a s  a d e l a n t e  p u e d a  

q u e d a r  c o n v e r t i d o  e n  p e r i ó d i c o  d i a ­
r i o ,  c o n  e l  D u  d e  o c u p a r n o s  p o r  e s ­

t e n s o  d e l  m o v i m i e n t o  i n t e l e c t n a l ,  
p o l i t l e o  y  e c o n ó m i c o  d e  E s p a ñ a  y  s u s  

p r o v i n c i a s  d e  T I t r a m a r ,  y  d e  t o d a s  
l a s  c n e s t i o u e s  p a l p i t a n t e s ,  q n e  a g í -  
t a n  l a  o p i n i ó n  p t ib l ic a  e n  E u r o p a  y  
A m ó r i c a .

S e r e c ih e n  s n sc r lc io n e s  á  e s te  p e ­
r ió d ic o  e n  e sta  r e d a c c ió n , p la z u e la  
d e  S a n ta  C a ta lin a  d e  lo s  D on ad os, 
n ú m . g.

PRECIOS Y CONDICIONES DE SUSCRICION.

En Madrid. . . . . . . .  4 rs. al mes.
En Provincias.................  15 i-s. trimest.

IMPIII'NTA DE L.-V UNTEGRIDAD NACION.IL.

Calle de los Pos Amigos, núm. 10.
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